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  TEMA DEL MES 
LA SEGURIDAD SE CONSOLIDA COMO EL EJE PRINCIPAL 

DE LA DISCUSIÓN PÚBLICA 
 
Las reacciones que se desencadenaron a partir del asesinato de la Sargento 2° Rita Olivares han sido, hasta 
el momento, la manifestación más patente de una realidad que se venía gestando desde hace meses en el 
país, que es la demanda por parte de la ciudadanía de mayor seguridad ante el surgimiento de una 
delincuencia más violenta y el avance del crimen organizado en todo el territorio. Frente a este escenario, 
gracias a la presión de la opinión pública, secundada por medios de comunicación que le otorgan cada día 
mayor protagonismo a esta crisis y una oposición que ha insistido en abordar este tema, se logró generar 
un punto de inflexión que, por un lado, llevó al oficialismo a su terreno más incómodo, obligándolos a dar 
señales de apoyo a las mismas policías que habían intentado refundar recientemente y, por otro lado, 
entregó a la oposición, que ya había perdido la confianza en el Gobierno a causa de los indultos, la 
oportunidad de impulsar una agenda de seguridad que se encontraba entrampada en el Congreso. 
 
Dentro de los proyectos que lograron avanzar en las últimas semanas se encuentran: aquel que agrava la 
pena del delito de secuestro, aquel que aumenta la pena del delito de porte de armas en lugares altamente 
concurridos, aquel que refuerza las competencias de Gendarmería de Chile y crea un delito general de 
extorsión, aquel que busca modificar el Código Penal para sancionar el delito de sicariato y aquel que busca 
ampliar las facultades de control policial en materia de control migratorio. No obstante, fue el llamado 
proyecto “Naín-Retamal” el cual logró concitar mayor atención en la agenda pública. Este último, producto 
de la fusión de dos proyectos de ley separados que habían sido presentados durante el transcurso del año 
2022, y que proponían tanto medidas para mejorar la protección de las policías, como otras que se 
orientaban a establecer la legítima defensa privilegiada de éstas últimas. 
 
Una de las razones de por qué esta iniciativa generó un alto grado de controversia, fue que su tramitación 
y discusión reveló, una vez más, los roces que existen entre las dos almas del Gobierno, además de dar 
nuevas muestras del recurrente complejo que las fuerzas del oficialismo, especialmente los sectores de 
Apruebo Dignidad, tienen respecto a todo aquello que tenga que ver con la seguridad y las policías. 
 
En el marco la discusión legislativa, el Gobierno llamó a sus diputados a votar favorablemente este 
proyecto, lo cual, si bien fue acogido por los parlamentarios del Partido Socialista, no fue respetado por 
aquellos pertenecientes a las filas del Frente Amplio y el Partido Comunista. Sin embargo, el Ejecutivo, 
lejos de respaldar a quienes se habían comprometido con su voto, salió a criticar duramente al proyecto 
que ellos mismos habían llamado a apoyar, catalogándolo con el apelativo de “gatillo fácil”. Esto último 
fue visto como un guiño a los sectores más duros del oficialismo en desmedro de aquellos más moderados, 
lo cual causó la molestia de varios representantes del Partido Socialista, quienes salieron públicamente a 
criticar al Gobierno y, en particular, a la ministra Carolina Tohá por sus contradicciones y falta de 
conducción política. 
 
Esta situación de división se replicó en la discusión en el Senado, donde el proyecto, si bien fue finalmente 
aprobado tras un acuerdo con la oposición, contó con el rechazo de Fabiola Campillai (ind.), Juan Ignacio 
Latorre (RD), Daniel Núñez (PC), Claudia Pascual (PC) y Esteban Velásquez (FREVS). En otras palabras, la 
agenda de seguridad logró avanzar, pero lo hizo gracias a una coordinación entre el Ejecutivo y la oposición 
y sin el respaldo completo de las propias fuerzas que componen el Gobierno. Más grave aún, luego de la 
aprobación del proyecto, un grupo de parlamentarios oficialistas anunciaron que lo llevarían al Tribunal 
Constitucional por considerar que algunos de sus artículos  eran “contrarios a cualquier Estado de 
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derecho”1. Situación que se vio frustrada por el aumento de la presión política causada tras  el asesinato 
del cabo Daniel Palma, quien falleció en medio de un operativo policial tras recibir dos disparos en la 
cabeza. 
 
Pese a las innumerables alertas que existieron respecto al aumento de la delincuencia y el crimen 
organizado en el país y a la preocupación que esto provocaba en la ciudadanía, el gobierno ha sido incapaz 
de llevar adelante una agenda de seguridad propia que tuviese bajadas concretas para la ciudadanía, así 
como tampoco ha sido eficaz a la hora de darle continuidad a la agenda que heredó del Gobierno anterior. 
Recordemos que la reforma a Carabineros impulsada durante el mandato del Presidente Sebastián Piñera, 
llevaba un 34% de avance al momento de asumir Gabriel Boric y fue desechada para partir de nuevo con 
otro diseño al cual, recién en marzo de este año, se le asignó un coordinador a cargo. 
 
El evidente conflicto que tiene el oficialismo a la hora de producir un diagnóstico común sobre la materia, 
les ha costado a los chilenos un año en que los avances respecto a seguridad han sido escasos y que no 
han ido más allá de anuncios que, prácticamente, no llegan a ejecutarse. En este sentido, todo indica que 
el problema político pareciese ser más de fondo y tiene que ver más bien con el hecho de que esta nueva 
generación, que se enfrenta por primera vez a la administración del poder Ejecutivo, no ha logrado 
reconciliarse aún con un principio básico para la vida en sociedad que es el deber que tiene el Estado de 
hacer uso de la fuerza pública para establecer el orden. 
 
La oposición, por su parte, habiendo logrado la presidencia del Senado y las presidencias de las comisiones 
de seguridad de ambas Cámaras, tiene una oportunidad única para poder acelerar aquellos proyectos que 
no habían podido avanzar por falta de voluntad política de parte de la izquierda. Entre estos últimos se 
encuentran los proyectos de ley antiterrorista, de modernización del sistema de inteligencia del Estado, 
de usurpaciones y el Ministerio de Seguridad. 
 
Sin perjuicio de este clima político favorable, que ha producido incluso que partidos como el PC adopten 
un tono más conservador en sus campañas de consejeros constitucionales, es necesario que todos los 
sectores actúen con responsabilidad en torno a este tema y, por lo tanto, se abstengan de entrar en una 
competencia por quién ofrece las medidas más fuertes o “creativas”. Por el contrario, si queremos dar un 
salto cuantitativo que logre entregar mejores herramientas al Estado para combatir al crimen organizado 
y la delincuencia, debemos hacerlo con responsabilidad, en el marco del derecho, con una visión sistémica, 
con poderes autónomos y con pleno respeto a los DD.HH. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
1 https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/chile/2023/04/05/pc-acudira-al-tribunal-constitucional-por-
aprobacion-de-nain-retamal-nada-va-a-cambiar-con-esta-ley.shtml  

https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/chile/2023/04/05/pc-acudira-al-tribunal-constitucional-por-aprobacion-de-nain-retamal-nada-va-a-cambiar-con-esta-ley.shtml
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/chile/2023/04/05/pc-acudira-al-tribunal-constitucional-por-aprobacion-de-nain-retamal-nada-va-a-cambiar-con-esta-ley.shtml
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 CHILE BAJO LA LUPA 
LA CRISIS DE SEGURIDAD Y LA RESPUESTA DE LA 

CIUDADANÍA 
 

▪ La crisis de seguridad en cifras 
Las estadísticas delictuales publicadas por Carabineros para el año 2022 nos indican que los delitos de 
mayor connotación social (DMCS)2 aumentaron en un 45% respecto al 2021. Si bien es cierto que este 
aumento se encuentra mediado por la caída en las cifras durante los años 2020 y 2021 producto de las 
restricciones de la pandemia, es necesario precisar que algunos delitos alcanzaron sus máximos históricos 
en 2022. Este es el caso de los homicidios (832), las violaciones (2.822), el robo de vehículos (32.080) y el 
del robo violento de vehículo (12.814). Lo anterior, llevado a un promedio diario, nos da como resultado 
2 homicidios, 8 violaciones, 35 “portonazos” o “encerronas” y 88 robos de vehículos al día  
 
Frente a estas cifras, no es de extrañar que se produzca un ambiente de angustia en la población, sobre 
todo si es que sumamos otros antecedentes como, por ejemplo, la efectividad policial (indicador que 
ilustra la proporción de detenciones que se realizan en razón al número de delitos) de un 14% para el 2022. 
Lo anterior se traduce en que, según los registros de Carabineros, por cada 10 delitos que ocurren en el 
país, tan solo uno termina con alguien detenido. 
 
Adicionalmente, este panorama, que transmite un enorme sentimiento de impunidad, se refleja en los 
informes estadísticos de la Fiscalía, los cuales indican, para el caso de los homicidios, un aumento de los 
imputados desconocidos (de un 15% el 2012 a un 42% el 2022) y una caída en las sentencias condenatorias 
(de un 72% el 2009 a un 48% el 2022). Señales que dan por entendido que la naturaleza del crimen ha 
cambiado en Chile. 
 

▪ La respuesta categórica de la ciudadanía 
La ciudadanía, en contraste con la reacción errática del Gobierno, no ha tenido medias tintas a la hora de 
evaluar la crisis de seguridad que atraviesa el país. De esta forma, según el estudio Claves Ipsos de marzo 
de este año, un 85% de los chilenos considera que los problemas de seguridad pública han aumentado en 
los últimos 12 meses. Por otro lado, de acuerdo a los datos de la encuesta Criteria del mismo mes, un 58% 
considera que en Chile se vive un clima de alta o extrema violencia.  
 
Estas percepciones no sólo se restringen al ámbito de lo conceptual, sino que tienen consecuencias en la 
vida cotidiana de los ciudadanos. En este sentido, el mencionado estudio de Ipsos nos señala que, en los 
últimos 12 meses, un 95% de los chilenos ha tomado al menos una medida para reducir el riesgo de ser 
víctima de un delito. Medidas que pueden ir desde dejar de salir cuando está oscuro hasta comenzar a 
portar armas. 
 
En cuanto a las principales causas que nos llevaron a este escenario, según la encuesta Plaza Pública Cadem 
de la quinta semana de marzo, los chilenos indican que se debe a que “carabineros no tiene las 
atribuciones necesarias para combatir la delincuencia” (58%) y al “aumento de la migración” (52%). Por 
otra parte, respecto a quiénes serían los responsables de enfrentar los temas de seguridad, las cifras del 
citado estudio de Ipsos dan cuenta de que es el gobierno el principal indicado (76%), seguido por los 
Tribunales de Justicia (64%) y las policías (58%). Adicionalmente, en cuanto a su labor frente a la 
delincuencia, un 69% desaprueba la gestión del gobierno según la encuesta Cadem. 

 
2 Se consideran en el análisis aquellos casos policiales (detenciones y denuncias) sobre los siguientes fenómenos 

criminales: homicidios, violaciones, lesiones, robos con violencia, robos con fuerza y hurtos. 
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De tal magnitud ha sido la relevancia que ha alcanzado en el país el tema de la seguridad, que una amplia 
mayoría la ciudadanía apoya hoy medidas más severas en este ámbito y valida el uso del arma de servicio 
en distintas situaciones por parte de Carabineros (Gráfico 01). 
 

Gráfico 1: Grado de acuerdo con medidas de seguridad y uso de arma de servicio (%) 

 
Fuente: Plaza Pública Cadem. 

 
▪ Reflexiones finales 

Las cifras de Carabineros respecto a la delincuencia, especialmente las de homicidios y violaciones, sumadas 
a los lamentables asesinatos de oficiales en actos de servicio y otras noticias de alto impacto, son un reflejo 
de que la delincuencia ha dejado de ser sólo un tema de  percepción para la ciudadanía. Por el contrario, la 
crisis de seguridad del país ha tenido efectos concretos, dentro de los cuales destaca que 9 de cada 10 
personas en Chile ha tomado alguna medida en virtud del panorama delictivo que se vive en el territorio 
nacional, es decir, ha cambiado algún comportamiento de su vida cotidiana. 
 
Frente a esto, la ciudadanía ha sido categórica en su juicio a la agenda política en torno a la materia, 
respaldando mayores atribuciones para las policías y penas más severas para los delincuentes. Por otro 
lado, ha evaluado negativamente el desempeño del gobierno frente a la delincuencia, al mismo tiempo que 
respalda el rol de la PDI (82%), Carabineros (76%), Gendarmería (61%) y los alcaldes (52%) tal como indican 
las cifras de Cadem. 
 
En contraste, quienes hoy ostentan el poder Ejecutivo han sido muy mediáticos a la hora de lanzar planes 
y políticas relativos a la delincuencia, pero ineficientes a la hora de ejecutarlos. A este respecto, un reciente 
estudio de Idea País ha logrado determinar que el Plan Nacional de Seguridad Pública, dado a conocer en 
junio del año pasado, ha logrado implementar tan solo un 8% de sus iniciativas, mientras que, para el caso 
de la Política Nacional Contra el Crimen Organizado, presentado en diciembre pasado,  el porcentaje alcanza 
un 2,8%3. 
 
A partir de este nuevo escenario, la derecha, por su parte, debe ser capaz de impulsar una agenda en 
seguridad que por razones ideológicas y políticas ha sido obstaculizada por los mismos actores que hoy 
dirigen el gobierno cuando eran oposición. Debido a la contingencia, Chile tiene la oportunidad de generar 
un punto de inflexión en torno a esta materia, oportunidad que no debe ser desaprovechada. 

 
3 https://ideapais.cl/wp-content/uploads/2023/03/Seguimiento_Gubernamental_IP.pdf  
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ALERTA CONCEPTUAL 
ECOFEMINISMO 

 

Muchos de los conceptos que se discutieron en el rechazado borrador constitucional, como el derecho al 
cuidado, el reconocimiento de los derechos de la naturaleza o principios como la ecodependencia y la 
interdependencia, tienen una raigambre ecofeminista4. Luego del rechazo del borrador constitucional, la 
discusión sobre el ecofeminismo podría parecer ociosa. Sin embargo, estos elementos permean el debate 
público y se articulan tanto con el discurso ambientalista como con el discurso feminista, razón por la cual 
conviene analizar la raíz de este concepto. 
 
Pero, antes, ¿qué es el ecofeminismo? El término “ecological féminisme” fue acuñado en 1974 por la 
feminista francesa Françoise d’Eaubonne, afirmando que en el pasado existió un matriarcado originario 
que establecía relaciones equitativas entre hombres y mujeres. Con la llegada de la civilización occidental, 
este matriarcado fue reemplazado por el dominio absoluto de los hombres sobre la naturaleza y sobre la 
fertilidad de las mujeres, iniciando la era patriarcal5. De este modo, el ecofeminismo es una corriente de 
pensamiento asentada desde la década de los setentas, que busca integrar la subordinación de las 
mujeres y la degradación del medio ambiente como dos fenómenos interconectados.  
 
Con todo, el ecofeminismo nunca ha sido una corriente unitaria. Más bien, se pueden encontrar dos líneas 
generales de pensamiento6. Por una parte, encontramos el ecofeminismo cultural o espiritual, que busca 
relevar la afinidad entre las mujeres y la naturaleza. La intuición de fondo es que, debido a la biología de 
las mujeres y su capacidad de dar vida, éstas están más cercanas a la naturaleza y se pueden identificar 
más fácilmente con ella. El cuidado -hacia la naturaleza y hacia los demás- es el eje de esta ética femenina. 
En cambio, los hombres son racionalistas, por oposición a la intuición femenina, y creen que la razón es 
superior a la naturaleza debido su habilidad para controlar y transformar el mundo natural, incluidas las 
mujeres, que son consideradas inferiores.  
 
Por otra parte, encontramos un ecofeminismo de raigambre marxista, que pone el énfasis en la conexión 
entre la dominación ilegítima sobre la naturaleza y sobre las mujeres. Esta postura “considera que la liga 
entre la mujer y la naturaleza no radica en una cierta esencia, sino en que, a lo largo de la historia, a la 
mujer se le ha asignado el cuidado de los hijos y, en el campo, las tareas más elementales de 
subsistencia”7. 
 
Una de las principales exponentes de esta línea es Vandana Shiva, quien, en una entrevista reciente, 
señaló que “las mujeres trabajan y cuidan y son políticas importantes porque el capitalismo siempre se 
ha basado en extraer el trabajo gratuito de las mujeres, que es lo que sustenta todo el edificio. Hoy en 
día, la economía globalizada extrae cada vez más de los trabajadores, por supuesto, pero sobre todo de 
las mujeres”8. Como se puede observar, Shiva aplica la idea marxista tradicional de la apropiación de la 
plusvalía al trabajo de las mujeres, y lo conecta con la degradación del medioambiente. 
 

 
4 https://revistaentorno.cl/entorno/por-que-una-constitucion-ecofeminista/ 
5 d’Eaubonne, F, “Le féminisme ou la mort”, Femmes en Mouvement, 1974. 
6 Cárcaño Valencia, E, “Ecofeminismo y ambientalismo feminista. Una reflexión crítica”, Argumentos (Méx.) vol. 
21 N°56 Ciudad de México, ene/abr. 2008. 
7 Sagols, L, “El ecofeminismo y su expresión en la filosofía de Karen Warren. Una perspectiva ética”, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Programa Universitario de Estudios de Género, 2014. 
8 https://www.elsaltodiario.com/ecofeminismo/vandana-shiva-encuentro-internacional-ecofeminismo-
antifascista 
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Obviamente, el enemigo común de ambas corrientes es “el patriarcado”. Como explica Lizbeth Sagols, “el 
patriarcado se consolidó como un marco conceptual opresivo que organiza todos nuestros valores y 
concepciones desde la jerarquía entre superiores (los hombres fuertes y dominantes) e inferiores (la 
mujeres y todos los otros débiles). El patriarcado es entonces un sistema que impone la lógica de la 
dominación hacia todos los seres que no son fuertes, poderosos ni dominantes, incluida por supuesto la 
naturaleza que para nada busca el poder”9. 
 
Ahora bien, lejos de tratarse de una corriente pacífica, el ecofeminismo ha recibido muchas críticas, 
incluso desde el propio feminismo. La principal crítica es su carácter esencialista, vinculando la biología 
de la mujer al cuidado, mientras que el hombre es vinculado a la idea de dominación. Esta idea es 
problemática, primero, porque atenta contra los esfuerzos del feminismo de desanclar las ideas de género 
y sexo. Si las mujeres son biológicamente más proclives al cuidado que los hombres, entonces no puede 
ser cierto que el género es una construcción cultural sin ningún asidero en la biología. Pero, además, el 
ecofeminismo profundiza los roles de género que el feminismo busca debilitar, fortaleciendo la figura del 
hombre-dominador y la mujer como cuidadora. 
 
Esta crítica puede dirigirse a las corrientes ecofeministas de tipo espiritual, pero no tanto a las corrientes 
de raigambre marxista, que sostienen que el rol de cuidado impuesto a las mujeres es una construcción 
social y no una consecuencia necesaria de su biología. Sin embargo, esta corriente tampoco se salva de la 
segunda crítica que se suele dirigir contra el ecofeminismo: su tendencia a sobre simplificar los problemas 
que aborda. 
 
Esta sobre simplificación adopta dos caras. Por una parte, atribuir al “patriarcado” toda la responsabilidad 
por la degradación del medio ambiente reduce enormemente la complejidad del problema 
medioambiental y resulta más útil para buscar culpables simbólicos que para encontrar soluciones. Por 
otra parte, conceptualizar los problemas de las mujeres como intrínsecamente vinculados al problema 
medioambiental elimina la infinidad de problemáticas de las mujeres en otros ámbitos de la vida social y 
política que no tienen una vinculación medioambiental evidente. 
 
Finalmente, resulta perfectamente posible alertar sobre el daño al medio ambiente y relevar el rol del 
valor ético del cuidado, tanto a nivel interpersonal como hacia la naturaleza, sin introducir categorías 
dicotómicas entre hombres y mujeres, ni acudir a una narrativa de dominación y opresión. En este sentido, 
podemos afirmar que el ecofeminismo es innecesario: uno y otro objetivo -protección del medioambiente 
y revalorización del cuidado como dimensión ética fundamental- se pueden lograr sin profundizar los 
estereotipos de género ni insistir en lógicas antagónicas.  
 
De hecho, la prevención al daño al medio ambiente y la libertad de las mujeres son dos fines que están 
en plena sintonía con el ideario liberal. En cuanto a lo primero, la proscripción del daño es la principal 
limitación a la libertad reconocida por los liberales desde los tiempos de John Stuart Mill, de donde fluye 
la necesidad de proteger al medioambiente. Y respecto a lo segundo, la igualdad fundamental de todos 
los seres humanos es, desde los tiempos de la ilustración, uno de los pilares fundamentales de la agenda 
liberal contra toda forma de coacción, incluyendo aquellas que impiden a las mujeres participar 
plenamente en la vida social. 
 
Lo que es incompatible con el liberalismo, en cambio, es fortalecer los estereotipos de género, imputando 
sin fundamento empírico el daño del medioambiente a los hombres, al tiempo que se victimiza y se 
encasilla a las mujeres. 
 

 
9 Sagols, 2014. 


